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bre. ¿Puede creerse que un salvage lo sea, cuan Jo se le ve

•in ley, s n rey, y lo que es mas lamentable, sin Dios ? Porque

si se exasninan con atención sus sentimientos y sus acc ones,

no parece que teni>an ninguna especie de religión ni una idea

exacta de t-.i divinidad. Si algunos de ellos r*an, en ciertos

casos, pruebas de reconocer un ser supremo y soberano, ó do

enerar al sol, se explican, cou relación al primero, con tanta

confusión, contradicciones y extravagancia, que se conoce

que no saben ni creen nada de lodo aquello; y por lo que

toca al segundo, no es su adoración mas que una costumbre

sin una seria meditación por su parte. «« #
¡ Miserable nación, aun maü destituida de las luces del cielo

7 de la naturaleza misma que tantas otras de las Indias de

Oriente ! E^tas, aunque estúpidas é ignorantes sobre el

conocimiento de la divinidad, no dejan de tributarle algún

culto, y de tener ciertos hermitailos ó faquires, que por medio

de horrorosas penitencias procuran hacérsela propicia, y
manifíestan en esto que son capaces de algún sentimiento.

Pero nada de esto se encuentra entre nuestros» salvages

americanos, y puede en fm decirse, que generalmente esos

pueblos no tienen Dios.

Nuestros franceses nacidos en el Canadá, todos bien forma»

dos, de espíritu y de mérito, no gustan de que se describa de

esta manera (x sus salvages. Sostienen que son hombres como
todos y que no les falta mas que educación y cultura. Pero

ademas deque puede creerse, que ellos hablan asf para salvar

el honor de su patria, nosotros nada avanzamos sin fundarnos

en la relación de muchos hombres hábiles y honrados, que

han escrito sobre aquellos paiscs, apoyados en muy buenot

informes. Somos de opinión de que ahora es preciso distinguir

dos clases de salvages del Cañad i : los que ha Cü ú 80 aflos

viven con los Europeos y los que se descubren diariamente ; de

estos últimos se habla aquf particularmente y A ellos se atri-

buyen las odiosas y miserables cualidades de los salvages de

la América Setentrional. Porque se sabe que los primeros,

como por exemplo los Hurones, los Algonquines, los Yru-

quescs, los Fllinois, y acaso otros mas, están ya bastante
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